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Domingo 3º Adviento, ciclo A.
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Voy a detenerme un tiempo a orar ahora que estamos llegando al final del año litúrgico. Muchos somos los hijos de la generación KODAK: “aprieta y tienes la foto”. Si eso era entonces qué diremos de la generación actual con el móvil a todo trapo. Hijos del ya ahora y aquí mismo. La impaciencia como forma de vida. El inmediatismo… Ahora bien la esperanza es la paciencia en traje de faena.


Para situarme  voy a escuchar unas palabras de la carta de Santiago (5,7-10) que creen un clima apropiado, que dispongan mi espíritu: Hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con paciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía.  Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca.  Hermanos, no os quejéis los unos de los otros,….  tomad como modelo de resistencia y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor.
www.youtube.com/watch?v=6DlDY7rnzbY Llega el día
Llega el día, la aurora de la salvación,
cuando el pueblo se llena de esperanza.
Llega el día, la aurora de la salvación
porque el día a la noche venció y el sol brilló.

	El Señor trae la paz, viene con la verdad,
y en sus manos ya brilla la antorcha de libertad.
Llega el día, la aurora de la salvación
porque el día la noche venció y el sol brilló.
	Preparad los caminos del redentor,
del Salvador, allanad al Señor los senderos;
enterrad el rencor, la esclavitud, la humillación
porque Él nos dará la salvación.

	Con su brazo abrirá mis caminos,
a su lado seré peregrino.
Llega el día, salid al encuentro de Dios,
preparad el camino al Señor libertador.
	El destierro acabó, el desierto pasó,
la esperanza brilló, de la mano de Dios.
¡Ven Señor, Salvador!"






Cuando andamos siempre con prisas, cuando solo nos asombran los hechos extraordinarios, quizás nos estamos bloqueando para escuchar los rumores de la vida; hemos olvidado aquel “lo pequeño es hermoso” (E.F. Schumacher) que nos llevaría por “el camino de la cuidadanía” que tanta falta nos hace en la sociedad del individualismo posesivo. ¿Cómo encajar aquí la vida y acción de Jesús de Nazaret en aquel rincón del mundo? ¿También nosotros seguimos esperando y confiando en el “todopoderoso”?


Parece que a muchos decepciona pues nuestra mentalidad, en general, se resiste a percibir, a encajar, la pasión por la vida que pone de manifiesto  Jesús de Nazaret.


Será bueno que eliminando “prejuicios” nos dejemos afectar/iluminar por el evangelio.
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Evangelio según Mateo 11,  2‑11
Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle:  «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?».  

Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres son evangelizados.  ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de mí!». 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento?  ¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces,  ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta.  Este es de quien está escrito: “Yo envío a mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”.  En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él.
En el tiempo que escuchas esta música “minimalista”  puedes releer con calma el texto www.youtube.com/watch?v=43sTxRVpRBM
1. Quizás descubras, si te metes en la escena como uno más, varias 

escenas: * Juan en la cárcel está desconcertado por Jesús… él esperaba, parece, otros comportamiento más espectacular; * sus enviados preguntando a Jesús ¿cuál es su pregunta? * Y la respuesta de Jesús “justificándose” por sus obras y avisando que eso no les parezca escandaloso, que no les decepcione…  y, * finalmente, Jesús alabando a Juan y su obra. ¿Te “identificas” con alguno de los personajes? 
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2. Está escena, ¿te

revuelve algo de tu manera de vivir como cristiano? ¿qué te está diciendo?  …. ¿te identificas de alguna manera con Juan?…. ¿te resulta pobre, decepcionante, la respuesta de Jesús pues soñamos (se sueña) con un Mesías poderoso o más bien te resulta provocativa e iluminadora pues te llama a unos comportamientos de ternura y cercanía que abren caminos a una vida más humana, más hecha de lazos que entretejen?
  
Dos textos que te pueden acompañar en este tiempo de oración:
	
“Con María aparece la cultura cristiana, que es una cultura de amor al prójimo, una cultura de la misericordia y, por ello, también una cultura de la justicia social. Desde el mismo inicio del cristianismo se incluye en esta cultura el amor a los débiles, los enfermos, los pobres y los ancianos; a los que, según los criterios de este mundo, muchas veces se consideran inútiles y a los que, en un contexto como el actual de guerra e incertidumbre, peor lo pasan. No es una cultura de la mente, sino una cultura del corazón.” (Osoro el 9-XI-2022. La Almudena)

	
A veces descalificamos apresuradamente cualquier gesto de acogida, servicio personal o presencia solidaria junto a los desvalidos como una actitud sospechosa de “reformismo” incapaz de renovar nuestra sociedad … es necesario luchar con firmeza y tenacidad contra toda forma de injusticia y opresión desenmascarando todos los mecanismos sociales que lo generan, pero no es suficiente para hacer surgir “un hombre nuevo”. (Pagola)


3. Ahora, a calzón quitado pues el evangelio quizás me ha

desarmado, ¿qué le digo al Señor en este momento de mi vida, de la vida de mi Iglesia? Dejo que fluyan los sentimientos, intuiciones, preguntas… que el rato de escucha de la palabra ha producido en mí.

Ante la expresión “En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él”, ¿qué brota en mi corazón?

4. Parece que Soren Kierkegaard escribió: “Estas son reflexiones

cristianas, por eso no se habla de amor, sino de las obras del amor”. Y un poeta (V. Huidobro) decía «Por qué cantáis la rosa, ¡oh Poetas! Hacedla florecer en el poema». También la palabra nos llama a ponerla en práctica: “El que escucha mi palabra y la pone en práctica se parece a aquel que construye sobre roca”. Si el poeta quiere que “el verso sea como la llave que abre mil puertas” ¡qué no será la palabra de Dios. ¡Ánimo!

5. Y si quieres, para cerrar este rato,

lanza una mirada a tu entorno pues quizás encuentres personas que también, como Jesús, son amantes de la vida (biofilia), generadoras de vida con gestos, con comportamientos poco espectaculares pero cargados de humanidad, de ternura, de cuidadanía, que son siempre curativas, generadoras de vida. Presenta al Señor sus rostros y pide por ellas.
www.youtube.com/watch?v=Le-i5NBDqKU

Algo del salmo 103 nos servirá para cerrar este momento antes de ser enviados a poner en práctica lo orado:


El cura tus dolencias… te corona de amor y ternura… y tu vida se renueva como la del águila….Como una madre se encariña con sus hijos, así de tierno es el Señor con todas las personas… Bendecid al Señor quienes le veneráis y estáis dispuestos a hacer cuanto os diga nada más oír su palabra… Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Por María nos vino quien es el fundamento del verdadero humanismo, del humanismo de verdad… Con María aparece la cultura cristiana, que es una cultura de amor al prójimo, una cultura de la misericordia y, por ello, también una cultura de la justicia social. Bendita seas María, acompáñanos en este caminar.
